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Uno de los fenómenos más interesantes de finales de la Anti-
güedad e incluso de todos los siglos de la cristiandad y de la histo-
ria de Europa fue la aparición y generalización del ascetismo cris-
tiano1, que abarcó toda la cristiandad de aquel momento. Su
influjo fue grande, no sólo en el momento en que apareció, sino
en la historia de la espiritualidad cristiana, llegando en muchos as-
pectos hasta la actualidad.
Tan solo nos fijaremos en un aspecto poco tratado, creemos,
de algunos de los grandes líderes del ascetismo como Antonio,
Hilarión de Gaza, Paola, Martín de Tours y Melania la Joven.
Aunque aislados de la sociedad, en los desiertos o en Palestina, en
Siria y en otros lugares, eran visitados por gran número de gentes
e incluso por altos cargos del Imperio2.
1. R. TEJA, Emperadores, obispos, monjes y mujeres protagonistas del cristianismo an-
tiguo, Madrid 1999, con toda la bibliografía menuda. P. BROWN, Society and the
Holy in Late Antiquity, Nueva York 1982. Para algunos aspectos del contenido de
este trabajo es útil: P. BROWN, La società e il sacro nella tarda antichitá, Turín 1982.
ID., El cuerpo y la sociedad, Barcelona 1993. E.A. CLARK, Jerome Chrysostom and
Friends, Nueva York-Toronto 1979. ID., Ascetic Piety and Women’s Faith. Essays on
Late Ancient Christianity, Lewiston-Toronto 1986. ID., Ideology, History and the
Construction of «Woman» in Late Ancient Chrstianity, «Journal of Early Christian
Studies» 2 (1994) 155-188. E. GIANNARELLI, La tipologia femminile nella biografia e
nell’autobiografia cristiana del IV secolo, Roma 1981. A. CAMERON-A. KUHRT (eds.),
Images of Women in Antiquity, Londres 1993. S. ELM, Virgins of God, Oxford 1993.
En el ascetismo de Agustín la mujer estuvo ausente. Véase: P. BROWN, Biografía de
Agustín de Hipona, Madrid 1967, 184-186, 255, 257, 259. A. GIARDINA (ed.), So-
cietà romana e impero tardoantico, Roma 1986.
2. J.M. BLÁZQUEZ, Intelectuales, ascetas y demonios al final de la Antigüedad, Ma-
drid 1998. Con la bibliografía menuda. D. CHITTY, The Desert a City, Oxford
1966. Ph. KOUSSEAU, Ascetics, Anacority and the Church in the Age of Jerome and
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Antonio (251-355) fue el fundador del ascetismo, después del
270, cuando se desprendió de sus bienes y se marchó al desierto
de Egipto, si prescindimos del legendario Pablo, cuya vida escri-
bió Jerónimo. La vida de Antonio escrita en 357 poco después de
morir el asceta, es una historia novelada3. Se convirtió enseguida
en un best-seller en su tiempo e influyó poderosamente en los as-
cetas de su tiempo y posteriores. Su vida fue una continua lucha
con los demonios. Sus relaciones con las altas magistraturas del
Imperio fueron más bien escasas, pero no inexistentes, a pasar de
que durante la persecución de la Tetrarquía fue a Alejandría a ani-
mar a los cristianos perseguidos (Vita Antonii 46.1-5). Servía a los
condenados a las minas, a los encarcelados, asistía a los procesos,
exhortaba a todos a sostener la lucha y ayudaba a los juzgados.
Tuvo relaciones con el juez que incoaba los procesos, pues asistía
a las audiencias, y se presentó al juez a quien no temía. El térmi-
no de juez se aplicaba en el Bajo Imperio a todos los funcionarios
de la administración del estado. En este aspecto Antonio se ade-
lanta a la costumbre seguida por otros grandes líderes de la Anti-
güedad cristiana, como Agustín, que visitaba las cárceles para pro-
teger a los presos de los malos tratos, intervenía en los procesos
para salvar a los criminales de la tortura judicial y de la ejecución
(Vita 19.6-20).
Retirado al desierto, Martino, jefe de los soldados, le molesta-
ba continuamente, pues su hija estaba incomodada por los demo-
nios (Vita Antonii 48.1-4). Martino llamaba sin descanso a las
puertas del asceta que no quería abrir. Tanto insistió el jefe de los
soldados que al fin consiguió lo que pretendía.
La fama de Antonio (Vita Antonii 8.1) llegó a oídos del empe-
rador Constantino y de sus hijos Constancio y Constante que le
enviaron una carta, fechada entre el final del año 333 y el comien-
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zo del siguiente, tratándole como padre y le suplicaron que les res-
pondiese. Antonio no concedió ninguna importancia a la carta;
no la quiso recibir. Finalmente, aconsejado por otros eremitas,
respondió al emperador aconsejándole cuidar de los pobres y ad-
ministrar justicia. Rufino, en su Historia ecclesiastica (X.8) men-
ciona esta correspondencia epistolar del emperador. Antonio de-
muestra una absoluta independencia ante el poder civil, que
acude a él en petición de favores.
Atanasio recoge en la Vida de Antonio algunos otros casos en
los que acudieron a él altos funcionarios como un comes de solda-
dos que le suplicó que le visitara (Vita Antonii 8.5). Antonio acep-
tó y habló al comes y a sus acompañantes de su salvación. Atanasio
recuerda un segundo caso, esta vez totalmente diferente, de rela-
ciones de Antonio con un comes de nombre Balacio (Vita Antonii
8.6), dux de Egipto entre los años 340-345, que perseguía a los
ascetas que no mantenían relaciones con los arrianos. Antonio le
envió una carta pidiéndole que no persiguiera a los ortodoxos
para no atraer la ira de Dios, Balacio no hizo caso; tiró la carta al
suelo; la escupió; ordenó a los mensajeros comunicar a Antonio
que le visitaría en persona. Balacio y el prefecto de Egipto, de
nombre Nestorio, partieron a la primera venta a partir de Alejan-
dría. Los dos montaban caballos mansos. El caballo de Nestorio,
que era muy manso, tiró a tierra de un mordisco a Balacio y le hi-
rió en el muslo. Balacio fue conducido inmediatamente a Alejan-
dría y después de tres días murió.
Atanasio menciona algún otro caso de relaciones de su biogra-
fiado con funcionarios estatales.
Antonio (Vita Antonii 87.1-2) escribía a los jueces más severos
intercediendo por los que sufrían injusticia.
Antonio, a pesar de estar totalmente apartado y en el desierto,
recibía a los altos magistrados, les atendía, pero no para recibir fa-
vores tangibles, sino buscando un provecho espiritual. Otras veces
se dirigía él mismo a ellos, pero con frialdad. Esto fue una norma
de todos los ascetas. Las relaciones con el emperador y con su fa-
milia fueron escasas.
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HILARIÓN
En la Vida de Hilarión de Gaza, escrita por Jerónimo4, se leen
algunos datos sobre estas relaciones. Hilarión (291-371) había es-
tudiado en Alejandría y fue discípulo de Antonio. Visitó los asce-
tas de Egipto, Libia, Sicilia, Dalmacia y murió en Chipre. Su vida
se escribió antes del 396. Hilarión se relacionó con las esposas de
altos funcionarios, que acudían en busca de auxilio. Cuenta Jeró-
nimo en su Vita Ilarionis (8.7-11) que Aristenete, esposa de Hel-
pidio, dama bien conocida entre sus familiares y más entre los
cristianos, volviendo en compañía de su esposo y de tres hijos de
visitar a Antonio en Egipto, se detuvo en Gaza, debido a cierta
enfermedad que les atacó a causa del aire corrompido, fueron to-
dos al mismo tiempo acometidos por una fiebre. Los médicos
desesperaban de salvarles. La madre estaba echada en tierra, dan-
do alaridos y no sabía quién debía lamentarse antes. Era como si
los tres hijos tuvieran el cuerpo sin vida. Sabiendo que en el de-
sierto vecino se encontraba un anacoreta, olvidada del acompaña-
miento que rodeaba a una gran dama, marchó al desierto, acom-
pañada de sirvientas y de eunucos. Su esposo a duras penas logró
convencerla a que hiciera el viaje montada en un asno. Cuando
llegó a Hilarión le pidió por Cristo que le restituyese sus tres hijos
para que el nombre del Salvador fuera glorificado y fuera destrui-
do Marnas.
Hilarión rehusó, alegando que no había entrado nunca en
una ciudad y menos en una aldea. La dama insistió que le salvara
a sus hijos, que Antonio había tenido en brazos. Todos los presen-
tes lloraban y con ellos Hilarión, que rehusaba conceder lo que se
le pedía. La dama no se apartó de él hasta que le prometió entrar
en Gaza después de la caída del sol. Cuando Hilarión visitó a los
tres enfermos, hizo la señal de la cruz sobre la cama de cada uno
de los tres hijos; la fiebre desapareció y tomaron alimentos.
Jerónimo describe bien en este párrafo la visita de una gran
dama, esposa de un alto funcionario imperial, que acude a Hila-
rión para que cure a sus tres hijos enfermos. Menciona Jerónimo
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algunas particularidades del viaje, como que la dama, sus tres hi-
jos y su esposo, habían visitado antes a Antonio en Egipto, que el
viaje se hacía acompañada de sirvientas y de eunucos y en burro,
así como el rechazo de este anacoreta a conceder el favor material
que se le pedía, en este caso la salud corporal. También señala el
monje de Belén el impacto de esta curación en Siria y en Egipto.
Los dos esposos son personajes bien conocidos en la Tardo Anti-
güedad. El marido era el encargado de la administración de la
prefectura Oriental, con dominio desde Tracia a Libia5. Helpidio,
en torno al 360, fue nombrado prefecto del pretorio. Este viaje
debió ser anterior al nombramiento, pues Jerónimo puntualiza
que cuando se llevó a cabo, no había, todavía, anacoretas en Siria,
antes de Hilarión. A estos anacoretas acudía todo el mundo bus-
cando, frecuentemente, la salud corporal. Los corrientes casos de
posesión diabólica eran seguramente enfermedades psíquicas o
psicosomáticas.
Ammiano Marcelino recuerda también este matrimonio, al
igual que Libanio y el Codex Theodosianus. Gaza, por las fechas de
esta visita a Hilarión, era aún pagana. El dios Marnas gozaba de
gran veneración. Su templo fue destruido en 406 por la empera-
triz Eudocia. Jerónimo, en otro pasaje de la Vita Ilarionis (11.3),
menciona a este dios de origen semita.
Jerónimo recoge otros casos de curación de personal de la cor-
te. Uno de los guardias, de origen bárbaro, del emperador Cos-
tancio II (Vita Ilar. 13), que gobernó Oriente desde el año 337,
estaba poseído de un demonio desde la infancia, que le instaba a
gritar durante la noche, a gemir y a rechinar los dientes. Pidió al
emperador un salvoconducto, indicándole el motivo. Recibió una
carta para el gobernador de Palestina. Fue acompañado a Gaza
con grandes honores y séquito. Se informó de los decuriones del
lugar donde estaba Hilarión. Los habitantes de Gaza, asustados
por el hecho de estar recomendado por el emperador, le conduje-
ron a Hilarión, que despidió a la muchedumbre y se quedó sólo
con el escolta del emperador y con sus siervos y dependientes, cu-
rando seguidamente al enfermo. Esta narración es importante por
señalar bien el mecanismo de las visitas de algunas personas, vin-
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culadas con la suprema magistratura del Imperio y los honores
que recibían las diferentes personas próximas al emperador.
Las nobles damas cristianas (Vita Ilar. 20.2), hombres nota-
bles y funcionarios del estado, además de obispos, presbíteros,
multitud de clérigos y eremitas, de gentes de la ciudad y del cam-
po y de gentes de baja extracción, acudían al asceta para recibir el
pan y el santo óleo de sus manos.
Jerónimo (Vita Ilar. 23.1-6), cuenta una persecución que su-
frió Hilarión por parte de los prefectos de Gaza, que acompaña-
dos de lictores, entraron en el eremitorio y no encontraron a Hi-
larión, que había partido poco antes a Alejandría; por esta
ausencia le tuvieron por mago y conocedor del futuro. El pueblo
de Gaza destruyó su monasterio y solicitó del emperador Juliano
(361-363), la muerte de Hilarión y de Esiquio. La subida de Ju-
liano al trono imperial desencadenó una persecución en Gaza, a la
que se refiere el historiador eclesiástico Sozomeno en su Historia
Ecclesiástica V.3.6 ss. y 9.1 ss6. Todavía el paganismo estaba muy
vivo y lo estuvo por mucho tiempo, aún en el Oriente que estaba
más cristianizado que Occidente7.
En párrafos más adelante de la Vita Ilarionis (29.5.7), Jeróni-
mo recuerda una segunda visita de Aristenete, que carecía del or-
gullo de su esposo como puntualiza Jerónimo, a Hilarión, cuando
repetía la visita a Antonio, que poco antes acababa de morir.
PAOLA
Paola fue una de las altas aristócratas romanas, que siguieron a
Jerónimo al Oriente a practicar el ascetismo, después de repartir
sus bienes a los pobres y a la Iglesia. Según cuenta su biógrafo en
el primer capítulo Epitaphium Sanctae Paolae (1.1; 3.1; 4.)8, des-
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cendía de los Gracos, de los Escipiones y de la madre de Escipión
Africano de nombre Pomponia. El linaje de su madre, Besilla, ve-
nía de los Escipiones y de los Gracos; el de su padre, Rogato, de
Agamenón, y el de su esposo Iossozio de Eneas y de los Julios. To-
das estas genealogías de la aristócrata del Bajo Imperio son puras
fantasías. Paola, en su vida de asceta, prácticamente no tuvo rela-
ciones con los altos funcionarios del Imperio, según cuenta Jeró-
nimo, quien tan solo recuerda sobre el tema de este trabajo, que
muchas muchachas nobles entraron en el monasterio fundado
por Paola (Ephitaphium sanctae Paolae 20.1.3), en compañía de
otras de la clase media e ínfima. A las damas nobles no se les per-
mitía traer de su casa ninguna compañía.
Paola estaba tan apartada del mundo y había roto toda rela-
ción con la nobleza de la que procedía. A su funeral en 404, no
asistió ningún alto dignatario del Imperio, sólo la población de la
ciudad, entre la que posiblemente pudo estar presente algún cargo
administrativo, vírgenes, monjes, pobres y viudas, como sucedió
también a Melania la Joven (Ephitaphium sanctae Paolae 29.1-2).
OTROS ASCETAS
Palladio, nacido en Galacia entre los años 363-364, escribió la
Historia Lausiaca, siendo obispo de Aspina, entre los años 419-
420. Conocía bien el monacato, pues vivió en Palestina (Hist.
Laus. 48.2). Permaneció tres años en compañía de un asceta de
nombre Inocencio. En estos años conoció a Rufino y a Melania la
Antigua, de origen hispano (Hist. Laus. 46.1). Era hija del consu-
lar Marcelino, casó con un hombre de la alta sociedad que perte-
necía a la gens Valeria. Pasó Palladio a Alejandría, ciudad en la que
permaneció un año, acompañado del sacerdote Isidoro (Hist.
Laus. 1), que le introdujo en el ascetismo egipcio. También vivió
bajo la dirección espiritual del asceta tebano Doroteo (Hist. Laus.
2), que desde hacía 60 años vivía en una cueva. En 390 pasó a Ni-
tria, centro del ascetismo egipcio y permaneció nueve años en el
GRANDES ASCETAS DE LA ANTIGÜEDAD 75
Kreis, Stuttgart 1992. E. ELA CONSOLINO, Modelli di comportamento e modi di san-
tificazioni per l’aristocrazia femenile dell’Occidente, en A. GIARDINA (ed.), op. cit., I,
273-306.
desierto de Celle, donde estuvo en compañía de Macario de Ale-
jandría (Hist. Laus. 18.1). Después marchó con Evagrio Póntico,
a quien consideró como su maestro espiritual (Hist. Laus. 38). En
Belén vivió con Posidonio (Hist. Laus. 36). En el año 400 fue
consagrado obispo de Elenópolis de Bitinia. En 403 acompañó a
Juan Crisóstomo al sínodo de Quercia en Calcedonia, donde fue
condenado Juan Crisóstomo. En el año 404 se fue a Roma para
defender a su amigo delante del obispo de Roma Inocencio I
(Dial. 8-11). A su vuelta a Constantinopla en 406 fue desterrado
por el emperador Arcadio a Egipto. Vuelto a su patria vivió en
compañía de un sacerdote de nombre Filoromo (Hist. Laus. 48.1).
Palladio conoció bien el monacato oriental, de ahí el valor de su
obra. Lauso, el gran chambelán de Teodosio II9, que era uno de
los cargos más altos de la corte, le animó a escribir esta obra que
redactó cuando tenía 56 años, con intención de edificar a los lec-
tores, recordando los datos de los ascetas, que conservaba en su
memoria, de Palestina y de Egipto y de otros de fuera, cuyas vidas
conocía a través de la tradición.
Palladio (Hist. Laus. 1.1), con ocasión de referirse al asceta
alejandrino Isidoro, llama a Teodosio, el gran emperador que
se encontraba ya en compañía de los ángeles, es decir, que había
muerto.
El citado Isidoro era conocido en Roma por todo el senado y
por las esposas de los aristócratas. Había ido a Roma con Atanasio
(Hist. Laus. 1.4) y permaneció en ella en los años 340, 388 y 398.
Con ocasión de referirse Palladio a Juan de Licópolis, asceta
muy famoso, nacido en torno al 305 y muerto después de 48 años
de retiro (Hist. Laus. 35), a quien visitó personalmente, cuenta
que mientras hablaba con el asceta llegó el gobernador del país, de
nombre Alipio, Juan interrumpió la conversación con Palladio,
que se molestó mucho por ello. Partido el gobernador, Juan dio
explicaciones a su interlocutor. Se trataba de un hombre entre-
gado al diablo por su actividad mundana y que pedía ayuda. Las
altas magistraturas acudían a los ascetas en busca de apoyo espiri-
tual. Los ascetas se convertían, de este modo, en verdaderos direc-
tores de conciencia. Se acudía a los ascetas famosos para obtener
favores tangibles, la salud frecuentemente, o espirituales.
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Los ascetas tenían una gran libertad al dirigirse al emperador,
como Filoromo, presbítero entregado al ascetismo, nacido de ma-
dre esclava y de padre libre, que se dedicó al ascetismo en tiempos
de Juliano, al que habló con gran libertad. Juliano le hizo rapar el
pelo y abofetear por unos mozalbetes en castigo a su osadía. Filo-
romo se lo agradeció al emperador según se lo contó él mismo a
Palladio (Hist. Laus. 45.1).
Melania la Vieja (Hist. Laus. 46.3)10 acompañó al destierro de
Diocesarea en Palestina, decretado por el prefecto de Alejandría, a
los ascetas Isidoro, Pasimio, Adelfio, Paznucio, Pambo y Ammo-
nio.
Palladio (Hist. Laus. 41.3-4) recoge algunos datos sobre la alta
procedencia de muchos ascetas, que demuestra que el ascetismo
había invadido las altas capas de la sociedad romana, como Ve-
neria, esposa del comes Vallovico; Teodora, madre de un tribuno;
Basianilla, mujer del general Candiano. Silvania era cuñada del
prefecto Rufino11, magister officiorum en 388-389, cónsul con Ar-
cadio y prefecto del pretorio en Oriente. Olimpia (Hist. Laus.
56.1), nacida en 369, era hija del comes Seleuco12, nieta del prefec-
to Ablavio13, que fue prefecto del pretorio en 329-331, cónsul en
331, vicario de Asiana entre los años 324-326, esposa durante po-
cos días de Nebridio14 en el año 384, que fue comes orientis entre
354-358, quaestor de Juliano en Galia en 360, praefectus praetorio
Galliarum en 360-361 y praefectus praetorio Orientis en 365.
Cándida era hija del general Trajano (Hist. Laus. 37.1) y Ge-
lasia de un tribuno (Hist. Laus. 57.3).
Otros varones inmensamente ricos que ejercieron altas magis-
traturas y que se dedicaron al ascetismo fueron Pammaquio, ex-
procónsul15, de la familia de los Furios, yerno de Paola. Muerta su
esposa fundó un gran hospital en Porto, próximo a Roma. Fue
compañero de estudios de Jerónimo que le dirigió las cartas 48,
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49 y 57 del 393 y de Paulino de Nola la 13. Durante su dedica-
ción al ascetismo mantuvo buenas relaciones con los senadores.
Sus fincas estaban en Numidia. Macario16 fue vicario imperial y
Costancio, consejero de los prefectos de Italia (Hist. Laus. 62).
Uno de los fenómenos más interesantes de la espiritualidad
cristiana se documenta en el Bajo Imperio. Personas inmensa-
mente ricas dilapidaron sus fortunas en servicio de los pobres y de
la Iglesia, como Melania la Vieja (Hist. Laus. 46.2). Y Melania la
Joven, cuyos ingresos eran de 12.000 miríadas de libras de oro y
otro tanto los de su esposo Piniano (Vita Mel. 15), que también se
entregó al ascetismo. Melania poseía fincas en todas las regiones
del Imperio, Hispania, Campania, Sicilia, África, Mauritania, Bri-
tania y otros países (Vita Mel. 11). Lo mismo hizo Olimpia (Hist.
Laus. 56.2), que tenía fincas en Tracia, Galacia, Capadocia, Biti-
nia y casas y villas en las proximidades de Constatinopla.
También se practicó el ascetismo en casas privadas. Jerónimo
llegó a Roma en 382, donde existían ya grupos de ascetas de la
alta sociedad romana senatorial, que se reunían en el palacio de
Marcela en el Aventino, a la que Jerónimo (Ep. 127.5) considera
la iniciadora de la vida monástica en Roma. Marcela y su madre
Albina convirtieron al ascetismo a Paola, que, cuando Jerónimo
llegó a Roma, había reunido en su palacio un grupo de vírgenes y
de viudas, del que Jerónimo fue el director, a las que aconsejaba
en su iniciación a los estadios bíblicos17. A Marmoutier, en Galia,
se habían retirado muchos nobles (Vita Mart. 10.8), de cuyo mo-
nasterio Martín fue el fundador. Es un fenómeno altamente inte-
resante este ascetismo practicado en las casas y villas, retirado del
mundo. En Hispania, al decir del Canon II del Concilio de Zara-
goza, celebrado en el año 380, existía un ascetismo, en casas y en
montes. Posiblemente se trate de los priscilianistas.
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mo romano in Palestina nel IV secolo, en Saint Martin et son temps, «Studia Anselmia-
na» XLVI (1961) 85 ss.
MARTÍN DE TOURS
Fue la gran figura del ascetismo galo18. Su influjo fue muy pro-
fundo en la Edad Media. Su vida la escribió un contemporáneo,
Sulpicio Severo, nacido en Tours en 363 de noble y rica familia de
Aquitania, que defiende a su héroe de los ataques que sufrió. Es
también una obra de edificación. Martín nació en Sabaria, Pano-
nia, en el año 316-317. Su padre fue oficial del ejército romano.
Como su padre, Martín militó en el ejército, donde debió servir
desde el año 331 al 356 en la caballería, bajo Costancio y bajo Ju-
liano (Vita Mart. 2.1). Martín pidió al emperador Juliano el licen-
ciamiento del ejército en el año 356. En Milán hizo su primera ex-
periencia ascética, retirándose después a la isla de Galinaria. La
tercera experiencia fue en Ligugé. En el año 371 fue elegido obis-
po de Tours con la oposición de muchos obispos y clérigos.
En la Vita Martini se lee alguna relación del protagonista con
las altas magistraturas imperiales. Un incrédulo y pagano persona-
je, de rango proconsular, llamado Tetradio, acudió a Martín para
que sanara a un esclavo suyo poseído del demonio, torturado por
él y que sufría mucho, cosa que hizo (Vita Mart. 17.1-4). Sulpicio
Severo cuenta más adelante otro caso parecido (Vita Mart. 19.1-
2). Un antiguo prefecto de nombre Arborio, padre de una hija
con peligrosa fiebre, le colocó sobre el pecho una carta de Martín
y curó a la enferma. Arborio19 fue un personaje importante, nieto
de Ausonio, pertenecía a la aristocracia de Aquitania. Desempeñó
uno de los cargos más importantes en la administración, pues fue
comes sacrorum largitiorum, praetor de Roma en el año 380. Había
sido un buen abogado en la corte de la Narbonense y en Hispa-
nia, y tutor de Constancio y Constante.
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18. Ch. NOHRMANN, Vita di Martino..., IX-XXX, 4-67, 245-288. J. FONTAINE,
Sulpice Sévère. Vie de Saint Martin, I-III, París 1967-1969, con excelente comenta-
rio. AA.VV., Saint Martin et son temps opat. C. STANCLIFFE, St. Martin of Tours and
his Biographer Sulpicius Severus, Oxford 1983. Sobre el ascetismo galo véase: J. FON-
TAINE, L’ascetisme chrétien dans la littérature gallo-romaine d’Hilarie à Cassien, en
AA.VV., La Gallia Romana, Roma 1973, 87-115.
19. A.H.M. JONES-J.R. MARTINDALY-J. MORRIS, op. cit., 97-98.
MELANIA LA JOVEN
La vida de la aristócrata Melania la Joven (383-439)20, escrita
por un presbítero, Geroncio, es uno de los documentos más im-
portantes conservados en la Baja Antigüedad sobre la riqueza de
la aristocracia romana. Melania la Joven era nieta de Melania la
Antigua.
La emperatriz Serena deseaba ver a Melania (Vita Mel. 11-12)
que se había retirado de la espléndida vida que llevaba, a practicar
el ascetismo más riguroso, pero ella no la quería recibir. Por fin
aceptó ir a verla. Como presentes ofreció a la emperatriz aderezos
de gran precio, vasos de cristal y otros ornamentos, como anillos,
platería y vestidos de seda para que los regalara a los eunucos y a
los oficiales21. Esta costumbre de dar regalos a los empleados de la
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20. D. GORCE, Vie de Sainte Melanie, París 1962. J.M. BLÁZQUEZ, op. cit., 256-
415. E.A. CLARK, The Life of Melanie the Younger, Nueva York 1984. Sobre el ever-
getismo de Melania véase: A. GIARDINA, Melania la Santa, en A. FRASCHETTI, Roma
al femminile, Roma-Bari 1994, 259-285. ID., Carita eversiva. La donazioni de Mela-
nia la Giovane e gli equilibri della società tardoromana, «Studi Storichi» 29 (1988)
127-142. Sobre Olimpia o Olimpiade como término de comparación véase: C.M.
FORLINI, Giovanni Crisostomo. Lettere a Olimpiade, Milán 1996.
21. AA.VV., L’argenterie romaine de l’Antiquié Tardive, 5, 1997. F. BARATTE, Le
argenterie imperiali di Kaiseraugust, Milán-Roma 1987. K. SHELTON, The Esquiline
Treasure, Londres 1981. M. MUNDELL, Un nouveau Trésor (dit de «Seuso») d’argente-
rie de la Basse Antiquité, CRAI 1990, 238-254. De fecha posterior a la vida de Mela-
nia la Joven, pero de tradición clásica por los temas y la técnica; es el mayor tesoro
romano compuesto de 14 piezas, que pesan más de 200 libras romanas. El tesoro de
Kaiseraugust, del s. IV pesa 122 libras. Sobre los aderezos véase: AA.VV., Objects
from Daily Life, en K. WEITZMANN (ed.), Age of Spirituality. Late Antique and Early
Christian Art. Thrid to Sevent Century, Nueva York 1979, 299-333. Los vasos pre-
ciosos serían diatretas como la de Tiermes, hoy en el MAN de Madrid; o el vaso de
mármol, fechado en los siglos IV-V del Metropolitan Museum of Art de Nueva
York; o el Rubensvase, datado hacia el año 400, de procedencia incierta, fabricado
con oro y ágata, conservado en la Walters Art Gallery de Baltimore (333-336). Los
vestidos de seda eran muy utilizados en el Bajo Imperio. Los cita frecuentemente J.
Crisóstomo (R. RAMÍREZ, Obras completas. Juan Crisóstomo, I-II, Mexico 1950, pas-
sim). Agustín (Serm. 316.13) menciona que le regalaban ricas túnicas de seda, apro-
piadas para un obispo. Las cortinas de las iglesias representadas en los mosaicos son
de seda con bordados. Sobre los ricos vestidos de seda que utilizaba la aristocracia
romana baste recordar esta cita de Vita Mel. 19: «Hicieron ofrendas de sus numero-
sos y costosos vestidos de seda en los altares de las iglesias y monasterios. Se deshicie-
ron en sus totalidad de los incontables objetos de plata que poseían y con ellos cons-
truyeron altares y fundaron el tesoro de muchas iglesias y realizaron otros muchas
corte o a los altos funcionarios, cuando se acudía a ellos, era co-
rriente a finales de la Antigüedad. Baste recordar que lo hacía Ali-
pio, el amigo de Agustín, con los funcionarios de la corte impe-
rial, cuando acudía a ellos. El mismo Alipio prometió 80 caballos
sementales (Op. Imp. I.42), procedentes de la Iglesia africana, a
los oficiales de caballería, cuando el conde Valerio, general del tri-
bunal, bloqueó la apelación de los pelagianos para que su causa
fuera vista en Ravenna (Op. Imp. I.10). Serena prometió hablar
con su esposo Honorio, para que publicase un decreto para que
en cada provincia se vendieran sus bienes bajo la responsabilidad
de los gobernadores y de los magistrados, y que se le remitiera el
dinero de la venta. Honorio concedió a Melania la Joven que los
gobernadores y magistrados fueran los agentes de la venta. La
venta de los bienes fue bastante dificultosa. Esta concesión es un
caso único en la vida de los ascetas. Melania la Joven tenía sus la-
tifundios repartidos por todo el Imperio, como era frecuente en la
Tarda Antigüedad. Del primo de Melania, Petronio Probo22, afir-
ma Ammiano Marcelino (Hist. XXVII, XI.1) que poseía fincas en
casi todos los puntos del Imperio Romano.
El prefecto de Roma, Gablinio Barbaro Pompeiano23, que era
pagano, acordó con el senado que la venta de los bienes de Mela-
nia revirtieran al tesoro público. Su proyecto no se realizó al ser
asesinado en una revuelta con ocasión de una hambruna. Lo que
intentaba el prefecto era que se cumpliera la ley, pues el patrimo-
nio de las personas del orden senatorial no podía salir de la fami-
lia (C. Th. VI.11.8). En el caso de otros aristócratas, que se dedi-
caron al ascetismo, como el senador Pammaquio, Paola, Leo,
Bresilla, etc., no parece que interviniera el estado. Antonio (Vita
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ofrendas a Dios». Los vestidos de Justiniano, de Teodora y de sus acompañantes, re-
presentados en San Vitale de Ravenna (A. GRABAR, L’età d’oro di Giustiniano. Della
morte de Teodosio all’Islam, Milán 1966, 157, figs. 170-173). También son de seda
todos los vestidos de los mártires y vírgenes de la procesión de Sant’Apollinare Nue-
vo, así mismo de Ravenna (A. GRABAR, op. cit., 156, fig. 166-177). Los anillos se-
rían del tipo de los hallados en Elche, que fabricó un orfebre bizantino, datados a
comienzos del siglo V.H. SCHUNK-Th. HAUSCHILD, Die Denkmäler der frühchristli-
chen und westgotischen Zeit, Maguncia 1978, 156-157, láms. 48b-49b.
22. A.H.M. JONES-J.R. MARTINDALY-J. MORRIS, op. cit., 736-740.
23. ID., op. cit., 712. Sobre las precauciones tomadas por los familiares, véase: J.
HARRIES, Treasure in Heaven: Property and inheritance among the Senators of late
Rome, E. CRAIK (ed.), Mariage and Property, Aberdeen 1984, 54-70.
Antonii 12.1)tuvo que dejar a sus conciudadanos sus propiedades.
Hasta muchos años después no se conocen datos de relaciones de
Melania la Joven con los altos funcionarios estatales.
Melania emprendió un viaje a Constantinopla (Vita Mel. 50),
con el fin de visitar a su tío, aún pagano, Rufio Antonio Agrypino
Volusiano24, que fue procónsul de África y que se carteó con
Agustín (Ep. CXXII, CXXXV, CXXXVI, CXXXVII, CXXXVIII), desem-
peñó también el cargo de quaestor sacri palatii; de prefecto de Roma
en 416 y por segunda vez en 421; de prefecto del pretorio en 428-
429 y de embajador de Valentiniano III en Constantinopla con
motivo de haber sido prometida en matrimonio la emperatriz Eudo-
cia a Valentiniano. El funcionario de Trípoli de nombre Mesala
(Vita Mel. 52) se mostró muy contrario a permitir el uso del ser-
vicio público para realizar este viaje. Con Melania viajaba un gran
acompañamiento, que no había recibido la invitación, como pun-
tualiza Geroncio que iba entre la comitiva. El Código de Teodosio
(VIII, V. 1.4) permitía estos acompañantes y mandaba entregar
los animales necesarios para el viaje.
Lauso, gran funcionario en la corte de Arcadio y de Teodosio
II, a quien Palladio cita al comienzo de la Historia Lausiaca, fue el
encargado de recibirla en la corte, lo que prueba que Melania, aun-
que retirada muchos años de la sociedad, no había perdido el ran-
go de su cuna. Melania encontró a su tío enfermo y logró conver-
tirle (Vita Mel. 53.4-5) al cristianismo. Este episodio de relación de
una asceta con dos altos dignatarios es único en la vida de los asce-
tas y obedece a los deseos de la protagonista de convertir al tío.
Melania (Vita Mel. 54) aprovechó su estancia en Constanti-
nopla para discutir sobre ortodoxia con las mujeres de los senado-
res con ocasión de la doctrina de Nestorio, llevada del deseo de
procurar la salvación de las almas y apartarles de la herejía. Mela-
nia permaneció cuarenta días (Vita Mel. 56), mientras se celebra-
ba la liturgia de difuntos, relacionándose, con fines espirituales,
con las emperatrices Eudocia y Eudoxia, así como con el empera-
dor Teodosio II. Ningún asceta tuvo unas relaciones de este tipo
con la corte imperial.
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cracia romana, véase: P. BROWN, Aspets of the Christianization of the Roman Aristo-
cracy, JRS 51 (1961) 1-11.
Todavía Melania, de nuevo entabló relaciones con la empera-
triz Eudocia (Vita Mel. 58), que visitaba los Santos Lugares. La
emperatriz deseaba visitar el monasterio que dirigía Melania, y
tratar a las vírgenes como si fueran sus hermanas, también el de
los hombres y que la ceremonia religiosa con ocasión de la depo-
sición de las reliquias en el martirio, que Melania había construi-
do, se hiciera en su presencia.
Melania es la única asceta en mantener relaciones frecuentes
con la corte.
Cuando un asceta, en este caso Prisciliano, acudió en defensa
propia a un emperador, al emperador de origen hispano Magno
Máximo (Sulp. Sev., Chron. 11.50), él y algunos seguidores fueron
condenados a muerte. Magno Máximo puso el asunto en manos
del prefecto del pretorio Evodio25.
En el Itinerario de Egeria26, que desde Hispania probablemen-
te peregrinó, entre 381-389, a Tierra Santa, se menciona por dos
veces el acompañamiento por soldados a la protagonista (38.7;
40.9)27.
Las relaciones de los grandes líderes espirituales con el empe-
rador, con su familia, o con los altos dignatarios no son muchas.
La mayoría de las veces los ascetas sólo pretendían el bien de ellos,
no favores.
En este trabajo se prescinde de los monjes sirios28, con los que
encajó tan mal Jerónimo y que hacían unas penitencias truculen-
tas29. Alguno de ellos, como Simeón el Estilita, vivía sobre una co-
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SCARAMPI, Pellegrinaggio in Terra Santa, Roma 1985. J. WILKINSON, Egeria’s Travels,
1977. N. NATALUCCI, Pellegrinaggio in Terra Santa, Florencia 1987.
27. Sobre la peregrinación a Tierra Santa véase: E.D. HUNT, Holy Land Pilgrina-
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HARVEY, The sense of a Stylite: perspectives on Simeon the Elder, «Vigiliae Christianae»
42 (1988) 376-394. Se le representó generalmente sobre la columna en el arte menor.
lumna, profetizando, resolviendo pleitos y dando avisos a los go-
bernantes del Próximo Oriente. Precisamente el arbitraje en los
pleitos sería uno de los cometidos de los obispos en la Tarda Anti-
güedad, como hará Agustín (Ep. 24), en las disputas entre terrate-
nientes y colonos. Agustín ofrecía, al igual que Simeón Estilita,
una solución libre, rápida y sin corrupción, que era el cáncer de la
administración de justicia en aquel tiempo. Agustín se pasaba el
día, desde la mañana a la tarde avanzada, en solucionar litigios, no
sólo entre cristianos, sino entre paganos y herejes. El emperador
de Bizancio construyó un monasterio en torno a la columna del
Estilita, en Qala’at Sim’an30, hacia el año 480, que fue tan impor-
tante como lo había sido Baalbek31.
En general, los monjes del Oriente mantuvieron relaciones
frecuentes con los emperadores bizantinos como Hipatios (366-
446), monje de la región de Constantinopla, con Honorio II
(408-450) y con las princesas; Daniel Estilita, también monje de
Constantinopla, a quien visitó Eudocia II, después del año 462.
Entre los años 462 y 465, el emperador León I, gracias a la inter-
cesión de Daniel logró tener un hijo de la emperatriz Valeria.
León I, después del 465 visitó a Daniel y se construyó un palacio
próximo a la columna sobre la que vivió el estilita. En el año 466,
León I y Gonbazios, rey de los Lazios, visitaron a Daniel que arbi-
tró la disputa entre los dos. En 468 León I levantó un monumen-
to para colocar las reliquias de Simeón Estilita. Entre los años 475
y 476 Daniel fue a Constantinopla para entrevistarse con el usur-
pador Basiliskos. En el año 491 Daniel anunció al emperador Ze-
nón, proclamado en 474, su muerte. Entre los años 491 y 493, el
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emperador Anastasio (491-518) y su esposa Ariadna favorecieron
a Daniel. Las relaciones entre los emperadores bizantinos y los as-
cetas de Palestina igualmente fueron intensas. Eutimo se relacio-
nó con la emperatriz Eudocia; Sabas (439-532) con el emperador
Anastasio, con el que se entrevistó tres veces y con las emperatri-
ces. Sabas y los monjes se levantaron contra el emperador. Sabas
fue enviado a la corte de Justiniano (527-565) e hizo al empera-
dor varias peticiones, que este cumplió. Sabas recomendó a Justi-
niano rechazar las tres herejías: la de Arrio, que seguían en Occi-
dente los godos y los visigodos; la de Nestorio y la de Orígenes,
que prosperaba entre los monjes. Justiniano dio órdenes imperia-
les para que se inspeccionara los edificios quemados por los sama-
ritanos en Palestina, que se revertieran los impuestos procedentes
de las contribuciones en los lugares que habían sufrido calamida-
des. Ordenó también Justiniano, que los obispos inspeccionaran
las iglesias quemadas y que se asignara dinero para la reconstruc-
ción, sacado del tesoro público o de los bienes de los samaritanos.
Igualmente mandó Justiniano, a propuesta de Sabas, que se cons-
truyera un hospital de cien camas en el centro de la ciudad, al que
se asignó para el primer año un ingreso libre de impuestos de
1850 sólidos áureos y que este hospital enseguida tuviera 200 ca-
mas, añadiendo unos ingresos libres de impuestos iguales al pri-
mer año. Por sugerencia de Sabas, envió Justiniano a un arquitec-
to que construyera en Jerusalén la iglesia consagrada a María,
Madre de Dios y que los directores de la administración fiscal
proporcionaran el dinero necesario para la construcción. Final-
mente accedió el emperador de Constantinopla a otra petición de
Sabas y publicó un decreto por el que ordenaba remitir a Sabas
mil sólidos áureos, sacados de los fondos públicos de Palestina,
para construir un fortín. Teodosio, monje al igual que los anterio-
res de Palestina, defendió la fe de Calcedonia contra el emperador
Anastasio.
También los monjes del Oriente se relacionaron con las altas
magistraturas del imperio bizantino. Estos contactos frecuentes
entre los grandes líderes del monacato oriental y los emperadores
bizantinos indican muy bien la intromisión de éstos en los asun-
tos privados de la Iglesia y en el dogma, así como la influencia de
estos líderes en el poder supremo civil en asuntos no sólo religio-
sos, sino políticos, sociales y religiosos.
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